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Í G L O R I U D I O S ! 

Con imponderable jubilo y emo-
cion profunda tomamos hoy la pluma 
para dar cuenta à nuestros suscritores 
y à Espaíia entera de uno de los màs 
grandes acontecimientos de los m o -
(lernos tiempos, de la resurreccion sú-
bita y gloriosa de un país de largos 
afios aprisionado por la revolucion y 
la impiedad contemporaneas. 

La memorable peregrinacion a m -
purdanesa à Ntra. Sra. del Camp en 
Garriguella que bemos venido a n u n -
ciando en el SEMANARIO y de cuyo 
digno y envidiable remate tiene co-
nocimiento el publico por nuestro su-
plemento del martes;, no tiene prece-
dente alguno en nuesira catòlica y 
religiosisima pal ria atendidas las c i r -
cunstancias de lugar y tiempo en que 
se ba verificado, y la manera indes
criptible pór lo imponente y esplèn
dida como se ha desarrollado à núèïï-
tra atònita vista, que no sabia vol ver 
de su asombro ante un ospectàculo p>J 
visto y ni siquiera imaginado. 

Sabíamos que la reaccion religiosa 
ds esta lioy afortunada comarca efa 
de pocos aíios acà un hecho real y 
positivo; sabíamos que los esfuerzos y 
el apostólico celo de los obreros del 
Seiíor babían atraido sobre nuestro 
pals las bendiciones del Cielo; sabía
mos que las instituciones de propa
ganda catòlica que secundaban aque
lles esfuerzos, en especial nuestro 
Centro de CatóUcos, marcbaban à pa-
sos de gigante k la conquista del t e r -
reno abandonado à la revolucion per
la cobardía catòlica; però ni nosotros, 
ni el Centro, ni nadie absolutamente 
podia sospechar la sorpresa indecible, 
el favor no merecido, e lgalardon i n 
signe que íbamos à recibir de Aquel 
que ba dicbo (^remaré en Espana y 
con mas veneracion que en otras par
ies.» 

Tratòse de llamar al país ampur -
danés para que confesase piiblica-
mente à Jesucristo, dando testimonio 
de su adbesion à la verdad íntegra-
mente catòlica y de su valor frente à 
frente de las sectas malvadas y de sus 
insolencias: y si dos ó tres mil perso-
nas liubiesen respondido al l lama-
miento, era ya un triunfo completo 
que como revista de honor habría sa-
tisí'echo à todos y à todos enardecido 
para los combatés futures. Mas eran 
otros los planes de la Divina Miseri
còrdia, mas grande el premio que 
nuestros pobres trabajos iban à reci
bir del Corazon Sagrado: TEEINTA 

MIL soldades valerosos de la Fé dispu-
tàronse con enipeno el honor de la 
vanguardia y cuando creí amos ballar-
nos con bandadas de reclutas, desfilo 
ante nuestros asombrados ojos un ejór-
cito de veteranes... . Caimos de h ino -
jos, confusos y anonadados.... 

No eran multitudes de curiosos que 
van à presenciar un simulacro; eran 
las masas honradas que en vano lla
ma la perfídia liberal hacia la corrup-
cion que degrada y mata; era el Am-
purdan entero, que regenerado por la 
Gracia vol via en sí de las pasadas lo-
curas, liaciendo gala de la antigua 
Fó y del nioderno ardimiento, y co
mo aluvion inmenso invadía y fecun-
• daba su propio terreno esterilizado por 
la revolucion y la masonería. 

Ni una queja, ni una rencilla, ni 
una dolencia, ni ei mas pequeno d is 
gusto turbò un momento siquiera el 
entusiasmo general de aquella impro
visada colònia que cansada, molida y 
sin comodidad alguna permanecía en 
pié devota y alborozada. Los quepe r -
dían à los suyos en medio de aque-
Uas inmensas oleadas, no tenían por 
ello el mas pequeíio cuidado, ha l l àn -
dolos màs tarde coniiendo en un gru-

po de personas completamente desco-
nocidas, porque se hacían todos un 
deber de convidar à su frugal mesa à 
cuantos pasaban à su lado. En fin, la 
vida catòlica en accion presenciaren 
el lunes de Pascua los campos de G a 
rriguella, y todos pudieron ver y su -
pieron apreciar la diferencia que va 
de la fraternidad masònica à la fra-
ternidad cristiana. 

No habiéndose basado los calcules 
organizadores en tan inmensa como 
inesperada concurrència, no fué posi-
ble seguir la mayor parte del progra
ma. Los Divinos Oficiós no pudieron 
ser presenciades sinó por una mínima 
parte de aquella innumerable mu l t i 
tud; los dos oradores que dirigían à los 
fieles la Divina palabra, solo fueron 
oidos por algunes centenares de per
sonas; las orquestas y coros apenas 
resonaban màs allà de los grupos que 
les rodeaban apesar del imponente si
lencio que todos procuraban guardar; 
y tanto à la ida como à la vuelta los 
medioà de locomocion fueron insufi-
cientes para tan estraordinaria de
manda, sin que por esto se promovie-
ge teclatnacion alguna, sinó que t o 
dos ofrecian al primer demandante la 
mitad de su asiento. Esto no obstan-
te, las procesiones se organizaban por 
sí solas en medio del màs ordenado 
desórden y las parejas de la Guardia 
civil no tuvieron otra ocupacion que 
guardar los vecinos sembrades que ya 
todos procuraban respetar, sin que se-
pamos se formulasen quejas por tai 
concepto. 

A tan imponente manifestacion de 
la Fé catòlica no podían faltar los ho
nores de la impiedad, que bramo al 
final de la jornada y cuyos brutales 
desahogos relatamos en otro lugar pa
ra ensenanza y confusion de la candi-
dez que todavía subsiste en muchos 
ilusos. 

La romeria de Pascua marca desde 
hoy una línea divisòria entre nuestro 
pasado y nuestro pervenir: disipada 
queda la atmosfera deletérea que ha 
infestado hasta ahora nuestra comar
ca, que purificada vuelve à sonreir 
como en sus mejores tiempos, abriendo 
el corazon à las màs lisonjeras espe-
ranzas. 

Desde hoy no son ya nuestras i n s 
tituciones de propaganda las que a r -
rastran al país hacia la Verdad en 
mala hora abandonada; son el eco fiel 
de la opinion pública tan solemne-
mente pronunciada por la causa de 
Dios y de su Iglesia Santa, que sa
bran secundar como antes iniciaban; 
porque ya no necesita el país de 
nuestros estimules, sinó de nuestra 
fraternidad y de nuestro carino. Recí-
balo, pues, cumplido y tambien nues
tra mas cordial felicitacion y nuestras 
mas espresivas gracias. 

Ayúdennos todos à tr ibutar el h o 
nor, el obsequio y la adoracion, como 
el mejor testimonio de nuestra g ra t i 
tud al Dios de todo consuelo, al Cora
zon Santo de Jesús, que tan visible-
mente nos protege por intercesion de 
su Santísima Madre^ à la que debe-
mos tambien y damos aquí en nom
bre de todo el Ampurdan nuestras 
mas rendidas gracias. 

Y aunque ruja el infierno y bra-
me Satan, repetiremos con todo el 
entusiasmo de nuestros pechos y para 
transmitirlo à las edades futuras: 

[VIVA EL SAGRADO CORAZON DE 

JESÚS! 

jVivA LA V I R G E N INMACULADA DEL 

CAMP! 

i VIVA EL PAPA-RBY! 

jijGLORIA À DIOS!!! 

La Redacción. 

EOMERIA 

a Nuestra Seíiora del Camp 
Grrandioso y sorprendente ha sido el im

ponente acto que acaba de presenciar nues

tro noble Ampurdan. Si hasta hoy la im
piedad y la revolucion se gloriaban de do-
minar ntestro suelo patrio, tal infundada 
afirmacioa queda desvanecida ante el sublim 
me especlàculo que acaba de tener lugar en 
Garriguella. 

Treinta mil almas han acudido à los pies 
de la Virgen del Camp para protestar a la 
faz del mundo como el Ampurdan es cató-
lico y que su fé, al parecer dormida, se va 
revivando ante la incredulidad del siglo y à 
despecho de los trabajos de las sectas im-
pías que no cejan en su propósito de sem
brar por todas partes el error y el vicio. 

Ante prueba y testimonio tan elocuente 
como el que acaba de ofrecernos el éxito su
perior à|todos los càlculos, que ayer parecían 
exagerades para quedar hoy corios, del gran 
número de romeros que han respondido à la 
voz del Centro de CatóUcos que pasó muy 
luego à ser empresa de todos los buenos, 
^podrà negar la Espana entera, como han de-
bido reconocer los enemigos del Catolicis-
mo, que la fé religiosa crece y se derrama 
dominando casi completamente en nuestra 
comarca, hoy tan azotada por los castigos 
de lo Alto, sin duda para que vuelva sus 
ojos à las gloriosas tradiciones de su pasado? 

Tarea .sumamente difícil es la descrip-
cion à breves rasgos de la gran peregrina
cion ampurdanesa à Ntra. Sra. del Camp 
verificada el pasado lunes, pues, en medio 
del entusiasmo que brota aun de nuestros 
pechos, no es fàcil saber acertar à trasladar 
ficlmcnte los datos que se vienen recibien-
do, tràslas impresiones que venimos recor-
dando. 

Empezó la Eomería con la Misa de Co-
munion que à las 6 de la manana cele
bro en la Iglesia parroquial nuestro Re 
verendo Cura-Ecónomo, quien, en bre-
ve y sentida plàtica, alentó nuestros cora-
zones con el recuerdo del valeroso màrtir 
que en Yalencia hace pocos dias ofreció su 
vida à las iràs satànicas. Durante una me-
dia hora estuvieron tres Rvdos. Sacerdotes 
repartiemio el Pan Angélico à la gran mul
titud de fieles de esta ciudad y de otras 
varias poblaciones que habían Ueg ado 
ppra agregarse à los romeros de esta. 

Terminada la Comunion, à las 7ycuarto, 
organizóse en procesion la Romeria en di-
reccion à la Estación férrea, mientras algu
nes individuos de la Comision organizadora 
se habían adelantado para cangear y despa-
char billetes definitives al gran número de 
personas de esta ciudad y fuera de ella, que 
à última hora se disponían para tomar parte 
en la Romeria. Sobre unos 240 billetes se 
despachaion, mientras se esperaba el tren, 
que procedente de Gerona llego à esta con 
gran número de vagones llenos ya de ro
meros de aquella capital y estaciones pos-
teriores. Lleno ya por completo el tren 
compuesto de 24 vagones atestados de ro
meros, siendo aun muchos los que queda-
ban, al tren, salió enseguida para Yilajuiga 
para regresar despues à esta à recoger la 
multitud que se aguardaba. 

Al llegar à Yilajuiga el primer tren, 
millares de peregrines procedentes de 
distintos y variades pueblos con sus res
pectives Curas-Pàrrocos al frente y osten-
tando multitud de pendones y banderas, 
invadían ya la estacion y sus inmediacio-
nes. Sin esperar à que llegarà el segundo 
tren,empezó la salida en procesion de todos 
los romeros reunidos hacia Garriguella, re-
zàndose durante el camino el Santísimo Ro
sario y cantàndose por el Coro del Centro 
de CatóUcos con acompanamiento de or-
questa, y por multitud de romeros agrupa
des por poblaciones, el Himne de la Rome
ria fy otros cànticos religiosos. No tardo 
en reunirse à la procesion la multitud de 
peregrines que vinieron con el segundo 

tren de esta. 
Entrando en el termino de Garriguella, 

el Rdo. Oura-Pàrroco de la poblacion con 
Vera-Criz, acompanado de otros Rdos. sa
cerdotes y algunes hombres con antorchas, 
se incorporaren à la procesion. 

Atravesando las calles de la poblacion con 
màs entusiasmo que nunca se repiten nue-
vamente los cànticos en medio de las acla-
maciones de los vecinos de Garriguella que 
muestrau elregocijo que reina en sus cora-
zones, salvo rarísimas excepciones de corto 
número de personas que no pueden sufrir 

la expléndida manifestacion de Catolicis-
mo que estan presenciando. 

Entretanto va llegàndose al Santuario de 
Ntra. Sra. del Camp, mientras multitud 
de peregrines cruzando en todas direccio-
nes van agrupàndose en el espacioso ter
reno en donde estaba levantado el altar 
provisional, que ricamente engalanado y 
adornado con pabellones y alfombras, des-
tacaba en uno de los puntes màs visibles 
para la inmensa concurrència. Mientras 
iban llegando aun màs romeros, se empeza-
ron los Divinos Oficiós, siendo celebrante 
el Rdo. Consiliario del Centro de CatóUcos 
de nuestra ciudad, D. Jaime Forgas, y mi
nistres el Rdo. D. Juan Fuster, '_Cura-pà-
rroco de S. Pélix de Gerona y el Rdo. Dr. 
D. Narciso Matas, Catedràtico del Semina-
rio de la pròpia ciudad. Ocupaban allí 
puestos de distincion el M. litre. Dr. D. 
José |Alier, Canónigo lectoral de l.í Santa 
Iglesia Catedral de Gerona, Delegado del 
Exmo. é Ilmo. Prelado para presidir la Ro
meria, el Rdo. Cura-pàrroco de Garriguella, 
el Rdo. Cura-Ecónomo de esta j multitud 
de pàrrocos que habían ido j^^pÉes^i^É, 
sus respectives feligreses, in{iiy_g||Mi· dèlm 
Junta del Cmíro, representantes delosOsw^ 
tros y sociedades católicas del Principado y 
multitud de personas de distincion que se
ria largo enumerar. El Oficio fué cantado 
por el Coro del Centro de CatóUcos de esta 
ciudad con acompanamiento de la orquesta 
de Castelló de Ampurias. 

Mientras tenia lugar la celebracion de los 
Divinos Oficies, los celosos é infatigables 
Misioneros apostólicos Rdos. D. Benito Tor
ró y D. Ramon Bech dirigieron su palabra 
à la multitud de fieles, quienes al terminar 
los oradores sus entusiastas sermones pro-
rumpieron en fervoroses gritos de jViva la 
Virgen del Camp!, ; Viva la Religíon!, [Vi
va el Papa-Rey! y jViva el Ampurdan ca-
tólico!, despues de protestar de su firme ó 
inquebrantable adhesion à las ensenanzas 
de nuestra Madre la Iglesia y de prometer 
desterrar para siempre el asqueroso vicio de 
la blasfèmia. El Rdo. Torró pregunto àsus 
oyentes si aprobaban la remision del siguien-
te telegrama à S. S. "-Secretaria de Esta-
do. — Vaticano.—Roma.—25 mil rome
ros ampurdaneses con «us respctivos Pà
rrocos, postrados à las plantas de Ntra. 
Seüora del Camp en Garriguella, se ad-
hieren incondicionalmente à las infalibles 
enseiíanzas del Romano Pontifico, procla-
man al Papa-Rey y el Reinado social de 
Jesucristo, y piden humildes la bendicion 
Apostòlica. — JUAN JUNYER , Presidente 
del Centro de CatóUcos de Figueras.—Gero
na.—^Espaila„: y apenas terminada su lec
tura, con ardoroso entusiasmo fué aprobado 
en medio de las aclamaciones de la con
currència. 

Terminado el solemne Oficio el M. litre. 
Sr. Alier, como representante de nuestro 
Excmo. Prelado, subió al púlpito dando las 
gracias à todos los católicos por la explén
dida manifestacion que de sus creencias es-
taban haciendo, manifestando que en la 
imposibilidad de poder reunirse todos los 
romeros para celebrar la anunciada fun-
cion de la tarde se despediría la Romeria 
con el càntico de la Salve, arrancando al 
final de su discurso los Vivas que anterior-
mente resonaban, anadiendo uno para su 
insigne amigo y dignísimo companero de 
carrera el Dr. Sardà y Salvany. 

Desde las primeras horas de la tarde, 
despues de haberse visto invadida por mi
llares de romeros la capilla de Ntra. Sra. 
del Camp para visitar à la Virgen, empe-
zaron à desfilar los pertenecientes à las di-
versas poblaciones, despues de despedirse 
mutuamente de sus hermanos y de renovar 
con sus cànticos las protestas de su inque
brantable fé catòlica. Todos los camines se 
veian invadidos por multitud de romeros. 

Los de esta ciudad y demàs poblaciones 
que debían aprovechar el tren, se dirigieron 
à Vilajuïga, à cuya llegada invadiose por 
completo el tren que estaba preparado en 
la estacion, el cual sobre las 3 se dirigió à 
esta ciudad para regresar dos horas màs 
tarde à recoger la multitud de peregrinos 
que quedaban en la estacion. 

Aquí concluimos dando por terminada 
nuestra mision. En otro lugar de este pe-


